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	Semana del Cielo


	Primer día


	Max estaba en el suelo, de rodillas. El furioso joven de clase alta se alzaba sobre su esclavo.


	 "Si no te conociera mejor", gruñó Jody el Gigante, el grosor de la parte delantera de sus vaqueros evidente, sus grandes pies cruzados por los tobillos, "pues, joder, juraría que realmente te gusta esto".


	 La falta de respuesta de Max en los tensos segundos que siguieron fue respuesta suficiente e hizo que la sonrisa torcida del rostro de Jody se ensanchara.


	 "Sucio cabrón", se rió entre dientes. Y entonces Jody levantó el pie derecho, liberado de la zapatilla, y presionó el calcetín de algodón sudoroso y los dedos más sudorosos sobre la frente de Max Rittenour, empujando la cabeza del novato contra la alfombra.


	 Los dedos de Jody masajeaban el cuero cabelludo de Max. Max aspiró el olor de los pies de su amo y sonrió: el sudor de los dedos de un jugador de béisbol, el shortstop estrella en primavera; el quarterback del equipo de fútbol americano aquí y ahora, en pleno otoño. El rey de la fraternidad. El dueño de Max.


	 "Se supone que no te tiene que gustar esta mierda", dijo Jody y le apretó el paquete.


	 "Sí, señor", dijo Max, una simple rendición. El pie de Jody salió del corte de Max y pasó por su cara. El aroma mantecoso de los pies de un hombre de verdad impregnó el siguiente aliento del novato.


	 "Joder, colega... esto no es divertido, no cuando no pones cara ni arrugas la nariz. No cuando sonríes y te la comes".


	 "¿Qué puedo hacer para que le resulte más divertido, señor?"


	 Los ojos de Jody se desviaron hacia la pared de su habitación, frente a la cama deshecha, por encima de las zapatillas desechadas, el montón de ropa sucia: calzoncillos negros y un suspensorio sucio visibles entre los calcetines de chándal y las camisetas. El pie de Jody acarició la cara del estudiante. En ausencia de dirección, Max tomó el mando y el maestro se convirtió brevemente en el dominado.


	 "Deja que te ayude", dijo Max.


	 El trasero de Jody se hundió en el colchón. Max se quitó los calcetines, acarició los tobillos peludos, frotó los dedos de los pies.


	 "¿Qué te parece?"


	 "Algo gracioso".


	 "¿Pero bueno?"


	 El calor subió por la garganta de Jody, enrojeciendo sus mejillas. "No lo sé, tonto. Sí, supongo. Sí, sienta de puta madre".


	 "Puedo hacer que se sienta aún mejor".


	 A Jody se le hizo un nudo en la garganta bajo la influencia de un trago seco. "¿Eh?"


	 Y entonces Max lo hizo. Jody se quedó helada. Una sensación demasiado ridículamente maravillosa como para creerla le subió desde la planta del pie, desatada por la lengua de Max. Un escalofrío inverso, enérgico al principio y curiosamente caliente al final, le sacudió el cuerpo.


	 "Tío", suspiró Jody. "Me estás lamiendo los pies".


	 "¿Debo parar, señor?"


	 "Claro que deberías parar, joder", dijo Jody, exhalando las palabras. "Se supone que no debes lamer los pies de otro tío. Mis pies... tío, eso está jodidamente mal". Jody se apretó la polla, sacudió la cabeza.


	 "Supongo que la pregunta que debería hacer es... ¿quiere que pare, señor?".


	 La sonrisa de Jody se transformó en un ceño duro, más teatral que amenazador. Sacudió la cabeza y miró a Max con los ojos entrecerrados. "Joder, no. Vas a seguir lamiéndome los dedos de los pies como el sucio perro que eres. Lame el hedor de mis pies, cabrón. Sí, así de fácil".


	 Max intentó ocultar su sonrisa. Jody sacó su sudorosa talla doce.


	 "Deja de disfrutar tanto con esto o volveré a ponerme las putas zapatillas".


	 "Sí, señor", dijo Max.


	 El novato reanudó la succión del dedo gordo del pie de Jody. Cerrando los ojos del todo, Jody se echó hacia atrás, preocupada por la posibilidad de levitar de la cama y salir flotando mientras algo tan impensablemente perverso desataba sensaciones divinas por sus piernas.


	 En otro lugar del campus, los alumnos de cursos superiores con sotanas oscuras acosaban y aterrorizaban a los de cursos inferiores. En la misma fraternidad, los novatos bebían cerveza de mangueras y a través de suspensorios sucios, les gritaban y se meaban en los pantalones.


	 Pero no Max, que pasaría la siguiente semana de su vida como propiedad de Jody.


	 Lamiéndole los putos pies... y adorándolo.


	 Una nota de preocupación recorrió la excitación de Jody. A él también le encantaba, y eso le confundía más que el hecho de que su propiedad estuviera encantada de cumplir con esta humillación... y joder, sabía qué más.


	 Presentía que los días venideros serían interesantes.


	 


	Segundo día


	Jody se despertó una hora antes de la hora prevista para que sonara el despertador, y un fuerte golpe en el suelo lo despertó del estado de medio sueño en el que había entrado y salido toda la noche. Le siguieron unas carcajadas, audibles a través del techo sobre la cama.


	La suave cadencia de la respiración de la esclava aumentaba la incomodidad de Jody. Se había restregado una en la oscuridad tras aquella actuación curiosamente mágica en los dedos de los pies, con el aire perfumado por el sudor y los restos de su clímax, que había limpiado con los calcetines desechados. Sentía demasiado calor, incluso después de tirar la manta extra al suelo, creando una cama improvisada para su propiedad. Vestido sólo con los calzoncillos negros que le ceñían el culo y el trasero a la perfección, Jody se dio la vuelta y descubrió que los calzoncillos le quedaban incómodos. Su polla palpitaba. Jody se la sacudió e hizo una mueca de dolor. Estaba tan erecto que le dolía la carne.


	"Joder", gruñó y casi le dieron arcadas por la sequedad de su boca, de la lengua a la garganta.


	 Oyó al esclavo agitarse. La electricidad recorrió la carne de Jody en ondulaciones concéntricas, haciéndole cosquillas detrás de las pelotas, desatando placenteras punzadas en ambos pezones. Se le curvaron los dedos de los pies. El impulso de obligar a Max a adorar sus pies de nuevo pasó del simple deseo a algún lugar en el territorio del ansia. En el transcurso de la perturbada noche, se había preguntado más de una vez si Max lo había arruinado. Le habría cambiado, al menos.


	 La polla de Jody se abalanzó sobre sus calzoncillos, exigiendo ser liberada. Bañarse el hueso era un ritual matutino habitual, que le encantaba y que ahora también corría el riesgo de cambiar debido a la presencia de la novata. Se agachó, agarró la muñeca de la esclava y la atrajo hacia su entrepierna. Una voz en la cabeza de Jody bramó: ¡Amigo, no! Pero la anuló.


	 "¿Señor?" preguntó Max.


	 Jody gruñó una sarta de improperios y guió la mano de Max hacia su grosor. Max no tardó en tomar el control sin necesidad de instrucciones ni ánimos.


	 Aun así, Jody dirigió. Al fin y al cabo, él era el que mandaba. "Joder, sí; juega con mi gran hueso...".


	 Max sonrió. Una vez más, una parte de Jody quiso quitarle la alegría de la cara de un bofetón: ¡esto no tenía que ser divertido! Quizá para los alumnos de cursos superiores, los sementales, los tíos, pero no para los novatos, los don nadie, los esclavos.


	 El don nadie tiró de los calzoncillos de Jody y le metió la cintura por debajo del saco. El grosor de Jody saltó, su eje curvado con la cabeza en forma de casco sobresalió de su mata de vello púbico por su propia fuerza.


	 Max le agarró las pelotas con una mano, y con la otra lo agarró desde la raíz hasta el cuello en movimientos ascendentes. El calor de la habitación se duplicó; estallaron fuegos artificiales, cuyos estruendosos ecos sólo sintió Jody.


	 "Oh, joder, sí... ¡así!"


	 Arriba y abajo, con los dedos tirando de sus pelotas, el esclavo lo sacudía.


	 "¿Señor?" preguntó Max, interrumpiendo el zumbido de Jody.


	 "¿Qué?", ladró.


	 "¿Quieres que te la chupe?"


	 ¿Chupársela? ¿Que le chupe la polla?


	 Sólo pensarlo avivaba la ira de Jody. Y su curiosidad. Los dos extremos chocaron, frentes de tormenta opuestos que lo llevaron más allá del límite. Hasta que la primera ráfaga salió disparada de su polla, no fue consciente de que se estaba follando los dedos de Max.


	 ¿Chuparle la polla? A través de la bruma de rabia, felicidad y sudor, Jody oyó el sonido húmedo de la succión y se dio cuenta de que Max le estaba lamiendo la carga de los dedos.


	 


	Día 3


	En otros lugares del campus, los estudiantes de los cursos inferiores llevaban los libros, los ordenadores portátiles y los tacos sudados de sus maestros. Los jóvenes se arrastraban y hacían muecas, respondiendo a los gritos con quejidos y respetuosas direcciones de "¡Sí, señor!".


	En la habitación de Jody, Max olfateó y se lamió los dedos de los pies, funestos tras el entrenamiento de fútbol de la mañana. La habitación desprendía un aroma a sudor masculino fresco, a hombre de verdad. Jody se recordó a sí mismo que era un hombre de verdad, el hombre, capitán del equipo de béisbol, el semental número uno y quarterback del equipo de fútbol. No tenía novia; tenía varias. Bebía cerveza, se rascaba sin disculparse, hacía deporte y veía deporte con sus colegas. Era una deidad en el campus, el rey de la fraternidad, el tío.


	Su prenda lamió más arriba, más allá de la espinilla peluda de Jody, sobre su rodilla. Más arriba aún.


	 La anticipación se encendió en la sangre de Jody, en sus pelotas, que se licuaron de carne sólida a escoria caliente que se derramó por el interior de sus muslos, aparentemente hasta los pies.


	 Max le lamió la pierna. Pronto, su boca estaría allí, el límite cruzado; la única línea a la que Jody nunca imaginó acercarse y mucho menos traspasar voluntariamente. El segundo siguiente sonó con el peso de una hora. Nunca, a pesar de todo el tiempo que había pasado en los vestuarios, respirando el olor almizclado de sus compañeros y, sí, gustándole, bombeando madera en las duchas como resultado. Lo mismo ocurrió con todas las veces que él y sus compañeros se golpearon la polla viendo porno. Ni siquiera cuando él y uno de sus compañeros de fraternidad se tocaron el mismo pedazo de culo femenino, tocándose los huevos.


	 La lengua de Max, tan cálida y maravillosa, rozó el saco de Jody, y lo que hubiera pasado antes ya no importó. Sólo existía el ahora y el ahora puso una amplia sonrisa sobre su barbilla.


	 La esclava de Jody le lamió los huevos, empapándolos de saliva. Levantándolas, Max olisqueó el parche de piel rancia que tenían detrás y gimió un "Sí" jadeante en su bolsa suelta. Los chupó de uno en uno y luego, de algún modo, consiguió meterse los dos en la boca.


	 El espacio ante los ojos de Jody estalló en un cegador despliegue de luz y energía, mientras las estrellas se convertían en supernovas y el universo bullía en una repetición del Big Bang. Empezó a eyacular sin una mano en la polla, ni la suya ni la de Max. La siguiente ronda de ondas le golpeó segundos después cuando, aún reventando, Max se lo tragó casi hasta las piedras.


	 exclamó Jody. Max tragó saliva. En la sudorosa calma que siguió, Max retrocedió.


	 "No", ordenó Jody. "Mantenlo en la boca, tío".


	 Max asintió. "Sí, señor", dijo alrededor del hueso de Jody, y sus palabras bañaron de calor las tensas pelotas de Jody.


	 Max sujetó la polla de Jody entre los labios, acarició los huevos de su amo, gimió. Las vibraciones hicieron que los dedos de los pies de Jody se enroscaran.


	 "Joder, sigue chupándomela", dijo Jody. "Tengo otra carga en mis huevos para ti, maldito chupapollas...".


	 Resultó que, al final de la tarde, tenía tres.


	 


	Día 4


	 Una brisa cálida entraba por las ventanas abiertas, agitando el aroma de la piel masculina.


	 Jody se estiró, flexionó los dedos de los pies. Su polla disfrutaba de la luz del sol, tiesa y goteando líquido preseminal, palpitando sobre el tesoro.


	 rastro de pelaje oscuro que le cortaba el paso.


	 Max lamió el patrón en T del vello oscuro superpuesto sobre el pecho de su amo. Inclinándose hacia la izquierda, rozó suavemente


	 el pezón del tamaño de una moneda de diez centavos que cubría ese lado de los músculos pectorales de Jody. Unos pinchazos eléctricos ondularon hacia fuera en respuesta,


	 los destellos de placer pronto envolvieron el resto del cuerpo de Jody. Entonces Max mordisqueó, el suave raspar de sus dientes en perfecto contrapunto con la presión de los dedos que apretaban con fuerza la raíz de su amo. El pulgar del novato hizo cosquillas en los huevos de Jody.


	 Max bajó más y enterró la cara en la axila de Jody. Jody se estremeció.


	 "Confía en mí", susurró la esclava.


	 ¡Las pelotas! El puto saco peludo de todo... ¿Confiar en él? Era la plebe, el esclavo, el despreciable, el lacayo.


	 "¿Confiar...?" empezó Jody.


	 Max le lamió la axila, y la justa ira de Jody se evaporó en una oleada de intenso placer.


	 Maldijo.


	 Max besó el mechón de pelo húmedo, hizo un círculo con la lengua, exhaló un cálido suspiro, ese último elemento casi más excitante que todo lo anterior.


	 "¿Cómo...?", gimió.


	 Al igual que la pregunta anterior, ésta también murió en algún lugar entre la garganta y los labios de Jody.


	 ---¿Puede algo tan jodido, tan equivocado, sentirse tan jodidamente magnífico?


	 Aún mejor cuando Max retrocedió hasta su pezón izquierdo,


	 mordisqueó, y pasó al punto duro derecho de Jody. Mientras el esclavo adoraba su otra axila, esbozando una amplia sonrisa, Jody imaginó que la que se reflejaba en su cara también era bastante soleada. Cómo coño había vivido tanto tiempo, jodido tanto,


	 sin conocer los placeres secretos que esconde su propio cuerpo?


	 La respuesta era tan sencilla como compleja: porque hacía falta otro tipo para liberar esas bendiciones prohibidas.


	 La cuestión más importante ahora era cómo sería capaz de volver a existir sin ellos cuando terminara el salvaje caos de la Semana Infernal y la vida en la fraternidad volviera a ser todo lo que era y no era en los días anteriores a que Max y otra docena de humildes novatos desfilaran por el gran salón de abajo y su esclavo, acurrucado en la cálida seguridad de su axila, se atreviera a sonreírle, avivando la rabia de Jody. Y algo más.


	 "Chúpame la polla", ordenó Jody.


	 Max obedeció feliz.


	 Axilas, pensó Jody, con los ojos cerrados, una mano guiando la cabeza de Max arriba y abajo. Jodidamente loco...


	 ¿O no?


	 


	Día 5


	 "No", dijo Jody.


	 Esperó a que la esclava, la humilde y jodida frosh, le diera


	labio. Si lo hacía, Jody temía que el rudo atleta-guerrero de grandes tetas que llevaba dentro golpeara al cabrón contra el colchón, le sacara la polla, le golpeara la cara con ella y luego le follara la garganta hasta que un galón de jugo de bolas le rociara las amígdalas.


	"Sí, señor", dijo Max e inclinó la cabeza.
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